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ise crea, sin embargo, que oculto mañosameate. detrás de esta 
resolución un temor que no abrigo, quiero dejar sentado que 
en mucha parte aquel prolijo y penoso escrutinio está rea- 
lizado en mi obra La Sífilis y las enfermedades que se han 
confundido con ella, y que, además^ siempre so me hallará 
dispuesto á sincera y cortés discusión en este asunto, si- 
quiera crea deber exigir en mis adversarios médicos ó filó- 
sofos,. anticuarios ó humanistas, historiadores ó eruditos, 
antropólogos ó curiosos y diligentes escudriñadores, como 
circunstancia indispensable, sine qua non, para tal contien- 
da, pleno, positivo y práctico conocimiento de los males de 
que necesariamente habríamos de tratar, según hoy y á todas 
horas los define y demuestra la ciencia moderna experimen- 
tal y clínica. Que aquí, precisamente, en el perfecto conoci- 
miento de estos males se encuentra la clavo prodigiosamen*- 
te fácil, sencilla y al mismo tiempo de irresistible poder y 
fuerza para destruir este enormisimo embrollo, esta especie, 
permitidme la frase, de barricada histórica. 

PRIMERA TESIS. 

• ¿El mal de Bubas existía y era común en los diversos 
j^ueblos indígenas del Nuevo Mundo antes de qué este 
fuera descubierto por Colón.» 

Dos series distintas de testimonios prueban la exactitud 
de esta tesis. Forman la primera la inscripción nominal de 
este mal en las diversas lenguas americanas; y constituyen 
la segunda las tradiciones y prácticas referentes á este mal 
que los indígenas pobladores del Nuevo Mundo dieron á co- 
nocer desde luego á los primeros historiadores, naturalistas 
y médicos de Indias. 

A fin de ganar tiempo hé aquí sin la compostura, prepa- 
ración y aliño que el asunto reclama, para las más fácil y 
pronta graduación de su importancia, los datos propios dé 
las lenguas americanas. 
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- En la página 318 del Vocabulario hispáno-chileno áéímí- 
sionero jesuíta Andrés Febres, impreso en Lima en" 1765 
se lee: 

« Bubas Chima, » 

y eii el Calepino chileno'hispano del mismo autor que for- 
ma volumen con el referido vocabulario se hallan estampa- 
das, página 448, las siguientes palabras: 

«Chima bubas: Ohiman tenerlas.» 



Las precedentes citas del vocabulario hispano-chileno y 
del Calepino chileno-hispano fueron incluidas sin variante 
alguna en la reimpresión hecha en Lima en 1794/ De este 
libro posee un ejemplar el Sr. D. Pascual Gayangos. 



Redactado en 1765, y no conteniendo más que los nom- 
bres que comienzan con las veintidós primeras letras del 
alfabeto castellano , existe en la Biblioteca particular de 
S. M. el Rey un Vocabulario castellano-araucano manus- 
crito y anónimo. En la primera columna de la primera cara 
de su segunda hoja dice: 

«Bubas Socco.» 



Con las iniciales M. D. L. S. sé oculta el verdadero nom- 
bre del autor de un áohle Diccionario francés^galibi y jfo- 
libi'francés , impreso en París en 1763, y del cual he po- 
dido consultar el ejemplar que posee la Biblioteca Nacional 
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de üáilan. £a la página 37 cprrespoadienie al primero, en- 
cuentro estas palabras: 

«Vérole Poiti. 

Verolés. ...... Pyanísten.» 

y en la 113, que yá pertenece al segundo, ó sea al galíbí- 
ifrancés, se repiten invertidas las primeras; es decir: 

«Poiti Vérole. » 



Encuadernado eñ pasta hay en la Biblioteca pai^ticular 
de 8. M. el Rey un tomo en octavo, manuscrito con letra 
clara aunque diminuta, que se dice ser copia del Arte^ vo* 
cabulario , etc. , de la lengua Achagua^ que trabajaron los 
padres Alonso de Neira y Juan Rivero de la Compañía de 
Jesús, en el pueblo de San Juan Francisco Regis, año 
de 1762. En la primera cara del folio 16 del vocabulario se 
incluyen las siguientes palabras : 

(cBuba Debai. 

Buboso Debaisa. 

Buba apostema Ghurruba. 

Tal buboso Churrabisa. 

Bubas mal francés. . Begimis: Guachigimi. 

Tal buboso Begimisa, Guachigimisa.» 



Posee la Biblioteca Nacional de esta corte un ejemplar 
del Semil^cieon yueaíeeo comjmesto por el reverendo padre 
franciscano Pedro Bellran de Santa Rosa María^ é impreso 
«n Méjico 0n 1746. Su la página 167 del Semilexicon cas- 
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téUano-yuciiteóo al hablar délas enfermedades de) ¿uetpo 
humano, dice: 

«Bubas Zób.» 



El jesuíta Pedro Mátbail imprimid en 1702 eá la ciudad 
de los Reyes un doblé Vocabulario de lenguas úaeteílana y 
moxa. En la segunda columna de la página 163 del primero 
de dichos vocabularios incluye estas palabras: 

«Bvbas , posiré Nuposira 

Bubas tener. ¿ Tiniconu posiré» 

y dice en la 581 del segundo: 

. «Posiré, nuposira. ••• Llagas malignas.» 

De este vocabulario existe un ejemplar en la Biblioteca 
Nacional de esta corte. 



Tuve la fortuna de poder consultar en la Biblioteca impe* 
rial de Berlin, en el otoño del año próximo pasado de 1880, 
el Diccionario de la lengtM de loa indios cumanagotos y pa- 
lenques compuesto por el padre franciscano fray Matías 
Ruiz Blanco, impreso en Burgos en 1683. He visto, aun- 
que no examinado, otro ejemplar que obra en la Biblioteca 
Nacional de esta corte^ Se encuentran en su página 100 las 
palabras: 

«Bu va....... Püitiyi.» 



Algunas advertdUéian y algunas reflexiones 4e notoria 
miMdad q^ nacen de la ptopid^ nálnü^l^i» d^l asunté ^ que 
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se ingieren y engranan €on irresistible fuerza lógica en este 
lugar de mi escrito, han de servimos de placentero descanso 
en medio de la monótona y fatigosa tarea de consignar datos 
bibliográficos desnudos de todo linaje de atractivo, y pala- 
bras americanas singularmente nuevas y chocantes por su 
especial eufonía para oidos castellanos. Será en cierto modo 
y por ley" de equidad un resarcimiento del mal rato que 
acabo de proporcionaros con la» presentación descarnada y 
brusca de tales datos y palabras, y una preparación verda- 
deramente confortadora é higiénica para que reanudemos 
en seguida con fuerzas de refresco tan ímproba tarea. 

El nunca bastante ensalzado, docto, laborioso y diligente 
filólogo español D. Lorenzo Hervás y Panduro, verdadera, 
aunque poco conocida gloria de nuestra patria, después del 
general y profundo estudio de los idiomas americanos , de 
que fué sazonado y opimo fruto el primer tomo de su Cata- 
logo de loé lenguas^ consideró que no debía incluir, entre las 
principales que á su juicio existían en las vastísimas regio- 
nes del Nuevo Mundo, la chilena , galibí , achagua, yuca- 
teca, moxa y cumanagota, de que hasta aquí hemos tratado. 
No conozco de una manera precisa y concreta los moti- 
vos en que fundó esta exclusión , pero fácilmente se com- 
prende que, merced á coincidencias y oportunidades his*- 
tóricas que no se repetirán jamás, pudo cerciorarse, y sé 
cercioró bien, mediante desinteresados y expertos testigos^ 
del corto desarrollo de estas lenguas , que por otr¿i parte 
correspondían á pueblos pótoes , de atrasada cultura, y tal 
vez de población mínima y dispersa por dilatados territo- 
rios; condiciones poco á propósito para su cumplido cono- 
cimiento. Si á estas circunstancias se agrega la dé que di-^ 
chos idiomas han sido estudiados en el siglo xviii ó en la 
segunda mitad del xvii, tiempos relativamente apartados 
del descubrimiento del Nuevo Mundo, y por lo mismo me- 
nos á propósito para sorprender lo que era de su propia 
casa y abolengo, ha de comprenderse con facilidad que'aun 
cuando en ellos hayamos encontrado los nombres y sólo 
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lalmeate reproducido el larga >tro£a que acaiso de copiar^ 
precediéndale con las' siguientes paIabra8^: • 

«Grosse verolle. Yaya. 

II a la grosse verolle. .. . . . . Yayati. 

VeroUé ...• Yayahoue.» 

* ■ * . » 

Conviene advertir, porque así lo advirtió también el au- 
tor, que era natural de Borgoña, y que, como tal , escribía 
en francés borgoñón, importándole un bledo que su escrita 
fuese correcto y atildado desdé el punto de vista del más 
castizo y selecto idioma francés. 

Juzgo discreto consignar también en previsión de quisqui- 
llosos reparos, objeciones y censuras de los adversarios de 
mi doctrina, que el padre Raimundo Bretón al redactar sus 
diccionarios caribe-francés y francés-caribe quisó ilustrar é 
ilustró algunos puntos de la vida, usos y costumbres dé los 
pobladores de la Guadalupe, por cuyo motivo se encuentra 
en ellos el largo y bien signiñcativó fragmento que acabo 
de leeros. 



Cf^rreapOQde á uqo de los infinitos dialectos de \z, lengua 
caribe el yboa^tt^oino d^ español á caribe ^ manuscritp que 
ep 48 de Enero de 1774 coucluyó de escribir en la misión 
d^ C^r^po el ¡reverendo padre capuchino de la Santa pro- 
vincia de Cataluña y encargado de la misión del Tupuquen 
fray Martín.de Taradell. Se halU este vocabulario en la Bi» 
blioteca particular de S. M. el Rey y se lee en la segunda 
cara de su ouí^rtA hoja: 

«Buhas Putuij.» 



El misionera jesuíta español natural de . Lima, Antonio 
Ruiz de Moqtoya , refiriéndose al Tesoro y al Aréey Yoca^ 
bulario de la lengua guaraní compuestos por él y r^pecti-» 
yamenteimjpiesas en. Madrid en ios años de 1638 y 1640 
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dice: «Dio finalmente fin á este trabajo el tiempo de 30 aüos 
4}ue he gastado entre gentiles, y con eficaz estudio rastrea- 
do lengua tan copiosa, y elegante, que con razón puede 
competir con las de fama.» Con eficaz estudio sin duda al- 
guna, señores, pue^o que uno y otro, tesoro y vocabulario, 
son opulentísimo depósito de aquella lengua «tan universal, 
añadQ Ruiz de Montoya, que domina ambos mares, el del 
Sur por todo el Brasil y ciñendo todo el Perú, con los dos 
más grandiosos rios que conoce el Orbe, que son el de la 
Plata, cuya boca en Buenos- Aires, es de 80 leguas, y el gran 
Maraüon, á él inferior en nada, que pasa bien vecino á la 
ciudad del Cuzco, ofreciendo sus inmensas aguas al mar del 
Norte, y paso á los apostólicos varones, convidándolos á la 
conversión de innumerables gentiles de esta lengua, <jue 
olvidados de su salud eterna viven á la sombra de la muer- 
te en sus riveras.» 

Advierto, para que pueda fácilmente compulsarse la exac- 
titud de mis citas , que en el arte y vocabulario se observa 
una duplicatura de páginas cuya primera serie llega hasta 
la 376 y comprende las voces que comienzan con las letras 
A, B, C, D y E; conteniendo la segunda, compuesta de 223 
páginas, las demás palabras cuya inicial se halla incluida 
en el alfabeto desde la F á la Z, ambas inclusive. 

En la página 223 de la primera serie de páginas del vo- 
<íabulario castellano guarani se leen las siguientes palabras: 

«Bubas Mia. I. Pia. 

Bubas dolores Carugua. 

Bubas tener Checarugua. 

I. Carugua ayporara. 
bv. I. Caragua bó che. 

Bubas, granos tener Chepia. 

I. Mia ayporara. 

Buboso de dolores Caruguaríya. : 

I. Caruguaporarahá. . ^ ,.. 

Buboso de granos Mia porarahara. ». ..r^ 
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En el folio 221 vuelto del Tesoro (Je la lengua guaraní dice: 

«Mya. Bubas. Vide. pia. nu. 6.» 



* 



En el folio 288 vuelto del referido Tesoro, existen las si- 
guientes palabras que corresponden á la llamada de la pre- 
cedente cita: 

« Pia. I mia Bubas , granos. 

Pia aiporara Tengo bubas. V : 

Chepia chepia Soy buboso.» 

Además de estos datos constan en el folio 93 vuelto los 
siguientes: 

Canigua. r ....••••• . Dolores bubas. 

Checarugua Tengo dolores, y. o. 

Caruguariya ......... Doloriento, buboso. 

Caruguabó. El que padece dolores. 

I. Carugua porarahara. . 

Anembo carugua Yo mismo me causo dolores.» 



En el año de 1724 fué reimpreso, revisado y aumentado el 
vocabulario de la lengua guaraní del padre Ruíz de Monto- 
ya en el pueblo de Santa María la Mayor de Buenos-Aires; 
abrigando yo vehementísimas sospechas de que la revisión 
y aumento se hicieron por el padre Paulo Restivo. Ni una 
sola palabra ni una sola de las frases guaranis que he cita- 
do fué enmendada en esta reimpresión ratificándose de 
este modo su exactitud. A los que quieran profundizar en 
el asunto he de aconsejar, estudien atentamente, como parte 
sustancial de la lengua, la variada y expresiva acentuación, 
que según los referidos padres Ruíz de Montoya y Paulo 
Restivo tienen las vocales en el guaraní. 

Del Tesoro y de los vocabularios de que acabo de habla- 
ros poseen ejemplares las Bibliotecas, particular de S. M. el 
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Pegarlas Maccataatha. 

Sanar de ellas. . Apartito, aparito. 

Atestado dellas.. Huanthikhtara , huaathina apaquipata. 

Curarlas GoUatha. 

Buboso Huanthi baque. » 

En la primera columna de la página 147 del Vocabulario 
Aymara, en que por orden de abecedario se ponen en pri- 
mer lugar los vocablos de la lengua aymara para hallar los 
correspondientes en la lengua castellana , se leen las si- 
guientes palabras : 

tt Huanthi Bubas, ó mal semejante. 

Huanthi vssutha. • . . Tenerlas. 

Huanthi apaquiptito. Estar atestado de ellas. 

Catutha Pegárseme. 

Maccatito ídem. 

Maccataatha Pegarlas. 

Haccutha ídem. 

Apatito, vel apartito. Sanar de ellas. 

Aparaasitha Sanar pegándolas á otro. 

CoUatha Curarlas. 

CoUaasitha Hacerlas curar.» 

En la pág. 370 del susodicho Vocabulario se lee : 
Tturu vssu, vel huanthi. Enfermedad de Bubas. 



El padre jesuíta Diego de Torres Rubio, que en 1616 im- 
primió en Lima un Arte déla lengua aymara, avisa que: 
«Tiene este Arte, vocabulario breve Aymara de los vocablos 
más comunes de que ordinariamente usamos. De voces 
castellanas á aymaraes y de aymaraes á castellanas,» y por 
mi parte advierto yo que las palabras con que en este se- 
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gundo vocabulario están designadas las Bubas, concuerdan 
perfectamente con las que estampó en el suyo Ludovico 
Bertonio, 

Dejos vocabulaHos aymaraes de que acabo de hablaros 
poseen ejemplar las bibliotecas particular de S. M. el Rey 
y Nacional de esta corte. 



Aunque eran muchas las lenguas y los dialectos que se 
hablaban en los extensos dominios del imperio de los Incas, 
los habitantes de tan vastos territorios estaban obligados á 
conocer la lengua oficial que los indígenas distinguían con 
el nombre de Qquichua 6 Qquechua. Los españoles que 
desde los primeros momentos de la conquista se dedica- 
ron al conocimiento de esta lengua, que llaman general del 
Perú, la consideran muy extensa y muy rica, y al par de- 
claran que era inmensamente difícil y costosa ISi adquisi- 
ción de sus vocablos. Fray Domingo de Santo Tomás, que 
compuso é imprimió en 1560 el primer Dtcctonano español' 
qquichua, de que hay memoria, lo advierte así con delibe- 
rada intención , por cuya razón , añade , « que á pesar de la 
atención suma y de la incansable perseverancia con que se 
había consagrado durante muchos años á conocer aquel 
idioma, el vocabulario que daba á luz había de estar falto 
de muchísimos vocablos.» Sin duda por semejante motivo 
carece de las palabras , frases y conceptos referentes á las 
Bubas, como carece de cuantas se referían á los otros males 
del cuerpo humano que afligían ó podían afligir á los indí- 
genas pobladores de aquel dilatado imperio. Fué amplia- 
mente subsanada esta falta con la publicación del Arte y 
Vocabulario en la lengua general del Perú llamada Qqui- 
chua^ y en la lengua española, de autor anónimo, impreso 
por Antonio Ricardo en la ciudad de los Reyes el año 
de 1586. Veintidós años después, en 1608, el padre jesuíta 
Diego González Holguín lo reimprimió con el propio título 
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estampó en el folio 22 de la que ya era segunda edición 
aumentada y corregida de su Vocabulario castellano-me- 
jicano : 

« Buua ó buuas que se parecen y están fuera. =Nanaua ti.» 

Como observaréis, en este principio de mi cita se nota 
uu cambio de dicción que sin duda no tuvo más objeto que 
el de dar claridad á la frase castellana, puesto que en la 
edición primera decía «Buba ó bubas descubiertas», frase 
que Molina debió considerar oscura y de comprensión difí« 
cil: Prosigue después: 

a Buuoso Nanauati, nanauatqui. 

Buuas tener Ni, nanauati. 

Buuas pequeñas que no salen al 

rostro Tecpilnanauatl, puchotU 

Buuoso assi Tecpilnanauatl. 

Buuas tener assi Ni, tecpilnanauatl. 

Buuas largas Teuitznanauatl. 

Buuoso assi '. Teuitznanauatl. 

Buuas tener assi Ni, teuitznanauatl. 

Buuas de grandes llagas Tlacacolnanauatl. 

Buuoso assi Tlacacolnanauatl. 

Buuas tener assi Ni, tlacacolnanauatl.» 



Correspondiendo al fragmento del Vocabulario castellano- 
mejicano que acabo de leeros , existen en el mejicano-cas- 
tellano las siguientes palabras : 

«Folio 63 Nanauati Buboso. 

Nanauati , ni. . • . Tener bubas, pre ó ni- 

nanauatic. 
Nanauati • Bubas. 



\6 



SEGUNDA TESIS. 

Los que acompañaron á Colón en su primeiv viaje impor- 
taron al volver á Europa, entre los testimonios del descu- 
brimiento del nuevo mundo, las Bubas: esta sucia y dolo- 
rosa mercadería como la llamó Pellicer el erudito anotador 
del Quijote. 

TERCERA TESIS. 

Con oportuna y envidiable puntualidad quedaron con-^ 
signados el deí'rotero y el itinerario por donde las Bubas 
fueron conducidas desde España á Ñapóles. 



" «Plugo ala diúina justicia de nos dar y embiar dolencias 
ignotas nunca vistas ni conocidas ni en los libros d' medi- 
cina halladas assi como fue esta enfermedad serpentina» 
La qual fue aparecida y vista en España: en el año del 
señor de mil y quatrocientos y nouenta y tres años enla 
ciudad de Barcelona: la qual ciudad fue inficionada y por 
consiguiente toda la europa y el vni verso de todas las par- 
tes sabidas y comunicables: el qual maltuuo su origen y 
nacimiento de siempre enla ysla que agora es nombrada 
española: según que por muy larga y cierta esperiencia se 
ha hallado. E como esta ysla fue descubierta y hallada por 
el almirante don Xrisptoual Colon, al presente teniendo 
platica y comunicación con la gente d'lla. E como el de su 
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franceses mal d' ñapóles y los ytalianos mal francés, y \o& 
Portugueses mal de Castilla: y los indios de áratela, persia 
y india mal de portugal: según que ya es dicho: y en quanto 
imponer a esta enfermedad morbo serpentino, es por que 
aegun su fealdad no hallo cosa a qu^ mas naturalmente la 
pueda comparar que es ala sierpe; porque assi como la 
sierpe es animal feo y temeroso y espantoso assi esta en- 
fermedad es fea y temerosa y espantosa: enfermedad grane 
que apostema y corrompe la carne: y quiebra y podrece los 
huessos y corta y atrae los neruios: y por tanto le inpongo 
el tal nombre. E sabiendo yo que aqueste mal tuuo se ori- 
gen desde tiempo antiguo en la ysla española, y que de alli 
salió su principio le impongo el tal nombre. Morbo serpen- 
tino de la ysla española. Porque dell^ fue inficionado el 
vniuerso: no embargante que cada uno le podra llamar y 
imponer a esta enfermedad el nombre que quissiere: según 
que todas las naciones del vniuerso han hecho: pero según 
dice el galieno de los nombres no me curo: las intenciones 
curativas sean rectas y buenas. i> 

El texto que acabo de leeros pertenece al «TVaotoda.qon^ 
tra él mal serpentino: que vulgarmente en España es . Ua-- 
mado bubas que fue ordenado enel ospital de todos los santos 
de Lisbona; fecho por ruy diaz deysla^r» Este Tractado «Fue^ 
impresso (dice al final) en la muy noble y mu^ leal ciudad de 
SeviUayCn casa de Dominico deRoberiis impressorde libirm' 
— Acabóse a veinte y siete de Setiembre año de mojütxix.^ 
Porque, en mi sentir, es exacto, copioso y ejemplarísinío 
testimonio de que los compañeros de Colón que por primera 
vez surcaron el Atlántico en busca de un nuevo derrotero 
por donde traer las ponderadas riquezas de la India, trans- 
portaron á Europa en Marzo de 1493 el pegajoso .mal de lias 
Bubas que les habían comunicado las accesibles mujeres 
de aquellas primeras lejanas islas por ellos descubiertas, . 
deseo vivamente, si me alentáis con vuestra generosa y 
benévola aquiescencia, ensancharle con textos del mismo 
Ruy ó Rodrigo Díaz de Isla; confrontarle con algunas de 1^ 
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^\ \vii\\\\\\y\\\\\ \)\\\' \\\\ iMPl'nviilo \\r\V'A r^ilhHlit v iloh^^-^h n 1.^ 
MMtt ntin »Mi Tnpphn?^ tUiliw i vhnn Ph xun'^hr» Mínhii*»!* 
Hhiniln IlÍMf! tío Ifll.i mip tní'lniiInttUMifp hn fnnlili* Irí h.UH.-i 

fio loPtllít* Y Í|I1«» ÍMIM hll IMt'rt fmllHtíl l'Hni|ilnlfÍ»iM1 «Jll jwMi» 

^rlnn rplnln- » |iMt' ifim iIm Imln Inflan Ifiiitíi hy|u«ilMiirlfi i|Mp 

0»ift los t'tiw¡infit*rn^ t]n (',fi]fiti ^fl ri| /lp«!í>ífií'lrfilf»f»fM Mol 
NiKíVO Mirriílo frnj^ron l.i^. Mnh/ici í^a^I'» Im I'iIm '}'' 1ínU\ 4 
fcípafrní, y ffnri nMuffrnTtw ^«íff* ffi.il ff» fl/if/f»lnfi'i. /fii^-íl'! 
plAna y vl^.t/rrifr^?imf»ffto tuitrifirnlinfUi t'fifi l'iq fri?fyist /Ir» f^u^ 
tr* hf^ ñnñff f'MMitfí. f/03 íifl^r»r?nrKF«i ^1/' rfíí /ifíifilnn pnrlr'ifi, 
ííirr ^r^^rn»•ífOy ,'»flVf»Tf.Trfrif», y q^Tfiír/írri^n^'» ff?'* n'l '^rfir-íh, 
^n^ rni ^.ro^n^i''». p^^.ít 'lo '//rliffFf.nrio^T v nrr ir^^rtn'^n , p-ír- 'fi 
f^ií^, íifoí>pfVr ^i\or)f\tf^rf}frr* \fi^ \nrnt^n^ft^ -/nf ¡fi.". 'jm'» ."/• ffi^'if» 

PalA», ftovilla y lo«í fi^mf^rf^i^^f^ pif^M''i«? / ^ín^liOf^í? ^pr*^' r" 
fWrrií^ dAflpn^^ Ol Almíp.Tnt,/» hi^ttíi llASfor .^ Fíif^r-I^im , /ri'» 
hiihi^MTi rio nníi ''I ñn ^tf.Vfi munArn ■íiefnlfi^Tl'» Ji prr''.vii/¡i 
/)^ A,qf/t, nnp'^'> / oyfrnflrr hn/''.«;>0'1 ,Tnt.Kip>ín'Vf'-í<^ ' I» 'in^l»'! 

;)íiríicip^r io ^.í>l ^^^ff^f^r, -^n ilUimo / níon rf^tr.T<?n/)/» f^-rrr/,;;^, 
<*,n voTf "lo ;ip?jT*'VAr V^mo j;)^ro''o, on hiafjir 'lo ;»r<^f'''r ■■)♦'■ / 
vlo}5fn*íi^íi pri^ri^í»^ ^ f«?». ofyíOf '/,ioi/i-,i , 1 primor» r.-'i ", 
iUTnin'*><i<>. //r^irlí), o.^ '^ioT-f.íi'noTito |iiv»íi v»r o'i/i • »//, i 
'ie AH Af! íi 7'>? 1 m ^Hfi qnií'ro o6ti to^^Url a ^h or;» , ;r j o^ ♦ /, ^p kí n o 
?p^|/v rrv li^líy» ni p^^rt.nrM mi .iriMal fflrroí» , ^íri''» qijo, p^ir 
<*! c^trarwv, ^Ofy»nínriow ^n olla o/,ti n^.Aría oy^i-rnrtlfln/l 
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caba las Bubas como de sucesión legítima y perfecta á la 
llamada pestQ de los marranos ; explicando las enormes di- 
ferencias de ambos males por atenuaciones y variantes ca- 
prichosísimas y de pura fantasía que jamás se han recono- 
cido en la medicina, y creando para ellas á su antojo una 
etiología cósmica y telúrica de que ni en los tiempos ante- 
riores ni en los posteriores transcurridos hasta hoy ha exis- 
tido la más leve sospecha. Creo suficiente en los actuales 
momentos esta indicación para que los que deseen mayor 
conocimiento del asunto puedan dirigir sus investigaciones 
por este camino, esperanzados y seguros del mismo victo- 
rioso triunfo que yo creo haber alcanzado respecto de este 

m 

Último tema en mi libro la sífilis y las enfermedades que 

SE HAN CONFUNDIDO CON ELLA. — He DICHO. 
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